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E n una E s paña cambiant e:  un l ibr o que hay que leer .  

 
 
Por  Ricardo Pardo Z ancada. 31/10/2006 

 
 

Acaba de aparecer  un libro que contiene las  memor ias  de un minis tro del pr imer  gobierno 
de Franco, aquel cuya compos ición se daba a conocer  el 30 de enero de 1938 y que quedó 
reflej ado en una fotografía muy conocida en la que as ombra la modes tia del entorno 
reflej ada en un tapete floreado, cas i de cuar to de es tar .  S e trata de don Pedro González-
Bueno y Bocos  que s e integraba en el gabinete como minis tro de Organización y Acción 
S indical. T al era entonces  la denominación de la car tera que después  s e conocer ía como 
Minis ter io del T rabaj o. 
 
Esas  memor ias , es cr itas  cuando su autor  contaba ya avanzada edad, nos  reflej an la clara 
imagen  de un buen es pañol, excelente padre de familia y competente profes ional, cuya 
inquietud por  el bien de su patr ia va a pres idir  toda su intensa actividad y que es  tes tigo de 
excepción de una época y de unos  personaj es  con gran influencia en la vida nacional.  
El per íodo en que s e desar rolla la vida del autor  (1896-1985) ya le pres ta a la obra un 
especial interés . Es  el tráns ito desde una España que acaba de dej ar  atrás  la más  
prolongada etapa de decadencia de s u his tor ia y el pes imismo del 98, para conver tir se en la 
segunda mitad de es e lapso en una nación moderna y próspera y que mira su futuro con 
ilus ión y esperanza. Ello después  de una dura guer ra de tres  años , que a su carácter  de 
lucha fratr icida entre las  dos  Es pañas , s imultaneó la confrontación entre dos  concepciones  
opues tas  del mundo, de la sociedad y del hombre.  
 
Pero no s ólo hay que mirar  al pas ado para valorar  el interés  de es as  vivencias  y recuerdos  
de un minis tro de Franco, como reza el s ubtítulo de la obra. Hay que añadir  a ello el 
ambiente en que s e publican. Unos  momentos  los  de hoy en que parece ser  factor  común 
del conj unto de la clase política del país  una actitud de rencor e inquina contra lo que fue 
nues tro pas ado reciente manifes tada, venga o no a cuento, en el insulto y descalificación 
del hombre que durante cuarenta años  r igió los  des tinos  de nues tra patr ia y de cuyo 
mandato tiene su or igen no poco de lo que hoy regula y r ige la vida nacional. No hace 
mucho, una conocida per iodis ta que desempeña un cargo próx imo al secretar io general del 
PP, S r .  Acebes , calificaba a Franco como villano dictador  o expres ión s imilar . Valga la 
anécdota como botón de mues tra de lo que aquí se afirma.  
 
En otro sector  de es a clas e política el rencor , en otro paso más , da lugar  al insensato 
intento de lo que se ha bautizado como “recuperación” de la memor ia his tór ica que 
supondrá una vuelta atrás  con el regreso a s ituaciones  que parecían felizmente superadas . 
En es e ambiente las  memor ias  del minis tro González-Bueno ayudarán a quienes  las  lean a 
poner  en tela de j uicio no pocos  de los  mitos  que hoy se manej an con tanta maldad en unos  
como torpeza en otros . 
 
Pero volvamos  al libro obj eto de es te comentar io. El relato abarca tres  par tes  bien 
diferenciadas . La pr imera es ta dedicada a descr ibir  los  años  de j uventud de nues tro 
personaj e, desde los  de formación en la I ns titución L ibre de Enseñanza –  a la que dedica 
j ugosos  comentar ios  –  has ta s u titulación como ingeniero de Caminos  y sus  pr imeros  
trabaj os  profes ionales . T odo el recor r ido con un es pecial interés  porque en esa etapa se 
es tá fraguando la s ituación que va a dar  lugar  al enfrentamiento entre es pañoles . En ella el 
protagonis ta tiene ocas ión de conocer a José Antonio Pr imo de Rivera y de tratar  
as iduamente al diputado por  el B loque Nacional, Jos é Calvo S otelo, cuyo vil ases inato a 
manos  de guardias  de as alto y pis toleros  socialis tas  iba a desembocar  en el comienzo de la 
guer ra civil. Puede contemplars e as í, como en una radiografía, es a dramática s ituación 
nacional a la que algunos  parecen querer  que regres emos .  
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La segunda par te es tá dedicada al relato de las  vivencias  del que fue minis tro de Franco 
durante apenas  año y medio. En esa par te de las  memor ias  queda claramente de manifies to 
la actividad febr il que desar rolla el minis tro. Una actividad a la que con toda j us ticia se 
refiere el último minis tro de T rabaj o con Franco, don Fernando S uárez González , en el 
excelente y br il lante prólogo que pone a es te libro. Además  de apor tar  en él un interesante 
anális is  de es a etapa, cita un conj unto de logros  y realizaciones  del minis ter io de 
Organización y Acción S indical que no figuraban entre las  que el autor  recoge en sus  
memor ias , circuns tancia que aunque pueda s orprender  tiene una explicación muy sencilla. A 
quien en es te libro relata sus  vivencias  y recuerdos  no le dio tiempo a coleccionar  los  
documentos  que dieran fe de sus  realizaciones . S iempre fue más  un creador que un notar io 
de s u tarea. 
 
Una idea aprox imada de lo intenso de su actividad puede dar la la mera enumeración de sus  
realizaciones  más  importantes . En ese año y medio, el minis ter io que dir igía González-
Bueno logra crear  y poner  en marcha el S ervicio Nacional del T r igo que venía a resolver  un 
importante y ya antiguo problema de los  agr icultores . En labor  muy personal y por  encargo 
directo del Jefe del Es tado redacta el Fuero del T rabaj o, pr imera de las  Leyes  
Fundamentales . Baj o s u dirección s e lleva a cabo as imis mo la reforma del I ns tituto Nacional 
de Previs ión, que va a s uponer  otro importante j alón en la política social del régimen de 
Franco. A todo ello hay que añadir  la importante intervención de don Pedro a favor  de la 
unificación de las  fuerzas  políticas  que habían protagonizado el Alzamiento, en unos  
momentos  en que la unidad era condición indispensable para lograr  la victor ia.  
 
F inalmente, en la tercera par te se recoge la actividad de don Pedro en s u faceta 
empresar ial, que no excluyó que s iguiera ligado a la política desde su condición de 
procurador  en Cor tes  por  des ignación del j efe del Es tado y también como miembro que fue 
del Cons ej o de Es tado. Pero en es te punto hay algo más  que interes a subrayar . En es ta 
faceta de su quehacer , lo mis mo que en la anter ior ,  hay que decir  que como gran patr iota 
todas  cuyas  empresas  acometió –y no fueron pocas  – las  abordó pens ando s iempre en el 
bien que podían suponer  para el progreso de Es paña. Bas te citar  la electr ificación de los  
Fer rocar r iles  españoles , en la que como s e verá hubo de enfrentarse con la incredulidad de 
sus  compañeros  en la viabilidad del proyecto, o la creación de la sociedad Citröen His pania, 
tareas  ambas  que iban a dar  un enorme impulso a la indus tr ia nacional. 
 
En el des ar rollo de toda esa ingente actividad, el protagonis ta de es tas  memor ias  tuvo 
ocas ión de conocer  y tratar  un s in fin de personalidades  políticas  y de otros  ámbitos  con 
gran influencia en los  acontecimientos  – S er rano S úñer , Fernández-Cues ta, Ridruej o, Laín, 
generales  Mola, Dávila, Moscardó – y un largo etc. cuyas  semblanzas  añaden interés  a la 
obra como podrá comprobar  quien se adentre en sus  páginas .  
 
No quedar ía completo es te comentar io cr ítico s i no s e recogiese otra cons tante más  en 
es tas  memor ias . El minis tro González-Bueno a todo lo largo de su relato mues tra hacia 
Franco una lealtad clara y firme, pero s in un punto de adulación. S u ces e es  el propio 
minis tro quien lo provoca al no querer  renunciar  a la defensa de la Ley de Bas es  de la 
Organización S indical en que a la s azón s e ocupaba. S on var ios  y j ugosos  los  contactos  y 
entrevis tas  que mantiene con el j efe del Es tado y en todos  ellos  queda de manifies to tanto 
esa lealtad como el hecho de que la personalidad de Franco dis ta mucho de la del cruel 
dictador  con la que hoy se nos  quiere presentar . Puede contr ibuir  pues  es te libro, 
deshaciendo falsedades , a res tablecer  la imagen de un hombre que debiera pas ar  a la 
His tor ia como uno de los  mej ores  gobernantes  que ha tenido España.  
 
Para terminar  no res is to la tentación de hacer  aquí un comentar io de carácter  pers onal.  Por  
encargo del hij o del autor , don Pedro González-Bueno Benítez , con quien desde hace 
muchos  años , exactamente un cuar to de s iglo, me une es trecha y firme amis tad, colaboré 
en la es tructuración y redacción final de es tas  memor ias . Era un trabaj o de carácter  
profes ional que abordé con agrado, especialmente por  venir  el encargo de quien venía. No 
había tenido la for tuna de conocer  personalmente al minis tro, pero puedo decir  que a 
medida que fue avanzando mi trabaj o s e fue incrementando mi admiración por  el 
personaj e. Como también que cons tituye una s atis facción que se me br indara la 
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oportunidad de contr ibuir  a que es te libro viera la luz y un motivo de orgullo el poder  
colaborar  al conocimiento de las  dos  figuras  centrales  de la obra:  Franco y su minis tro 
González-Bueno1. Quede aquí pues  cons tancia, de mi gratitud.  

                                                
1  La referencia de la obra es la siguiente: 
 
En una España cambiante.Vivencias y recuerdos de un ministro de Franco 
Autor: Pedro González-Bueno y Bocos 
Editorial: Áltera 
Madrid, 2006 


